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n u Hoír 
(PARA TERMINAR) 

Como pwíQÚcéJosé de Ctrtagena 
ha escrito un artículo de los que ns 
tienen parada, una estocada de esas 
«[ue vendían los esgrimidores antiguos 
por unas cuantas monedas, en casos 
de apvuro, un golpe secreto imparable 
é inc»niesi*b}c. 

En tono irónico y con un airecills 
despectivo, muy grato pura mi, se 
mofa de lo escrito y considera que 
conmigo no puede discutirse, porque 
mi sucéptibilidad y mi quijotesco mo
do de enjuiciar pueden buscarle una 
complicación sin comerls ni beberlo. 
¿Como psdía pensar José de Carta
gena que Ferrobel, que jamás ka te
nido camplieaeiones con nadie, pen
sase en debutar con quien no quiere 
mmplicaeiones de ningún msdió!! 
¿Para qné? ¿Para tener otra c»mplicu-
ción literaria?... Yo si que digo con 
razón, aquello de ¡guarda Pablo!... 

Como resumen de nuestra polémica 
dice bien José de Cartagena cuando 
dice: "quédese aquí la discusién y que 
cada cual juzgue con arreglo á su crite
rio y á su conciencia,,... lo mismo digo, 
pero añadiendo, aquello que dicen los 
cabos graciosos á los quintoslcuando les 
dan permiso para fumar "ya puede fu
mar el que tenga tabaco y cerillas,, 
Que jusgue, sí, pero que juzgue el que 
tenga criterio y conciencia para juzgar 
de las cuestioijies de honor que heñios 
debatido. 

Durante nuestra polémica, Joié de 
Cartagena ha escrito sus artículos 
con la vista puesta en .«a público pen
diente de que sus razonamientos ala
guen á la galería... como era de espe
rar. Yo he discutido, exponiendo mis 
opiniones, sin preocuparme de que me 
entienda ni de que me aplauda, oíro 
juez que mi conciencia; de aqui ha na
cido ia,absoluta imposibilidad de en
tendernos á pesar de mis esfuerzos pa
ra, c(Ki|eguirlo. 

;^»l í/(í''C#r/'<r̂ iirf({: algunas *^ces 
•H los duelos y'siempre en la sala de 
armas, cuando se finaliza un asalto,, es 
costumbre antigua que los asaltantes se 
denila mano, pero como yo sé que es-
ita$ cosa?̂  no. se estilan en el régimen 
interior de mi contrincante... la verdad 
no m« atrevo, no sea que también le 
parezca ésto quijotesco y baladí... pe
ro aunque sea saliéndome de mi cos
tumbre y'para despedirme después de 
la polémica le diré, recordaridd á Ló
pez Siívt: Chócala, qué has estao güe-
no y salú pa seguir pensando así, 
que éste me ^gurq,yo que será eL ŝa-
ludo(f/z el melado de la agresión 

pe.i;s9ml 
Hasta la primera complicacióH.¡%t 

despide. 
FBRROBEL 

¿5erá <:ierto? 
Madrid 16 9 m. 

Telegramas urgentes de Valencia 
de Alcántara aseguran que ha sido 
asesinado éti Cohimbra el expresi-
dénte Jóao Fr&nco 

Dicen que I* causa fué por ORJO-
nerseá qae las compañías transigie
ran con los huelguistas ferroviarios. 

NO se dá crédito á esta noticia por 
suponerse fundadamente qué franco 
éítíen BJarrltz. ' 

Para «La Jg^táillca» ' 

En dos artículos <ie su Húmero de 
ayer, el uno tihilado "Noháy derecho" 
y el ctf* "Respuesta i uHa carta", 
nuestro colega "La Reptiblica" discu
rré acerca de la ^^nificadóü y áe la 
conducta de ÉL Ecb'en lá pretíSa !•-
dá)' comprendiéndonos en el reproches 
de esterilidad que Icis pef-i'ódicos jn^c-: 
pendieiit̂ f le merecen y deslizando la; 
sospecha de nuestras preferencias por 
el iwrtido conservadoj. 

La serena imparcialidad que ha s#lidó 
poner "La República" en la considera

ción y en la crítica de las principales 
cuestiones que, de un año á esta parte, 
se han suscitado en la vida harto ac
cidentada, de nuestra ciudad,hace muy 
duro contraste con la injusticia de sus 
juicios sobre la conducta de EL ECO, y 
la arbitrariedad de su duda respecto 
de nuestra independencia. 

Es "La Repiíblíca" el periódico lo
cal con quien inás veces hemos coin
cidido al juzgar aquellas cuestiones lo
cales, y es el partido republicano, i 
quien representa, el único que ha teni-J 
do nuestro aplauso por el acierto y la 
oportunidad de su organización y poi» 
su anhelo legítimo de influir y aun 
predoraiHar derechamente en la polítit 
ca de Cartagena. ' 

Y como este rasgo de nuestra hon
rada independencia fué acompañado 
de censuras para los demás partido! 
de los que digitnos y hemos repetido 
que se consumían, unos en suicida 
inacción y otros en luchas intestinas] 
cualquiera, con más lógica y menos 
suspicacia que "La República", hubie^ 
ra podido decir, juzgando también pof 
las apariencias, que arrimábamos' e| 
ascua á la sardina republicana. | 

Todo esto no es sino demostracjótí 
palmaria de nuestra independencii 
que vive y vivirá en la prensa, mejof 
que en cualquier otro medio; y no est 
téril, como supone el colega, sino bietl 
fecunda, por el poder de ideales, ta^ 
superiores como los de verdad y jusi-
ticia, ahogados generalmente en el secf-
tarismo de los parciales ó en el enconé 
y en el odio, que son el eterno sedii-
mentó de las luchas políticas. í 

Muy recientemante el insigne esta
dista Sr. Moret ha dicho respecto dé 
la prensa política: • 

"Ha dfesaparecido el periódico polí}-
tico porque era I* exposición diaria, ejl 
Evangelio que todos los días leía ué 
partido ¿Era para la aaoión? No .¿Para 
la masa? Menos. Sólo para los inicia
dos. No necesitaba gran capital; pero 
el que lo tenía lo perdía. La Ibeiia, Li 
Demacrada, iod9s ellos tenían qu; 
morir; era la espada de combate, y 11 
espada se mellaba, y saltaban los peda -
zos del acero, y se descomponía la hc-
ja.„' 

Nosotros entendemos, también, que 
se sirve mejor;i la opinión desde po -
siciones enteramente neutrales qufc 
permiten no excluir asunto alguno dfe 
la crítica. ' 

Y al ofrecer los modestos frutos de 
la nuestra, cuidamos siempre de acom^ 
pañaríos'de iodos aquellos elementofe 
que los justifican; porque hemos cotí 
denado siempre el sistenia de expío • 
tar el influjo 4e la letra de molde par i 
difundir todo? los tópieos de la crític i 
negativa,estrepito8a y arbitraria conqu ! 
se manchan injustamente las reputacio
nes de los partidos y de sus hombre ¡ 
negándoles sistemáticamente toda pu
reza de motivos en sus determinado -
nes y en sus actos, 

Y aqui, donde tenemos comp triste 
actualidad el ejemplo del descrédito 
en que han caido el Bloque y sus mái 
prindpales hombres, por el abuso dé 
ese innoble sistema, ningún periódico 
que se precie de serio y que aspire i 
guiar honradamente la opinión generaj 
ó la de su partido, debe barajaf 
ya esos tópicos de inmorñlidud,chan\ 
ff/ití/Zos y otros de'igual jaez, sin pol 
ner simultáncamerite á su lado la justii 
ficación de imputaciones tan graveŝ  
porque la injustida es arma peligrosa 
que puede volyerse contra el que li 
esgrime y crea á la postre, un exceptii 
cismo asolador y nocivo para todos. 

Nuestro aolega "La República", pot 
süTtífshia ^¿rtiftcad^n fpólítiea, comí 
órgano de un partido en el que predof 
mihan aquellas clases cuya cultura e8t4 
p^ostergada por la. necesidad íprimeraj 
y'cuya ingenua exaltación é innegable 
buena fé s«n, por ello, muy accesible^ 
al prejuicio y al antagonismo rospectq 
de los que dirigen,en cualqiíier sistemsí 
de organizaoión» política, hará obra 
rrferitoria y la-tsás eficaz en definitiva( 
para sus firiés, educando á los partida-J 
tios en la crítica serena y razonada dej 
personas y <de actos, aunque por tâ  
proceder le vengan de fuera,, por odia 
y aún del partido mismo, por sectaris4 

mo, imputaciones y sospechas de de
bilidad ó connivencia con los adversa^ 
rios. 

El colega republicano nos tendrá á 
su lado en todo empeño general ó lo--
calque tome sus inspiraciones en 
aquellos ideales de verdad y justidá', á 
los que serviremos siempre, por enci
ma de cualquier clase de conveniencias 
políticas, y de toda consideración peri 
sonal. 

Y tenemos por segura una recipro
cidad leal. 

LA ALTIVA 
Mis añ«s más preciosos, mis sueios idea-f 

( les 
queaé ea fl iacsnsario det |iect|o adorador; 
piO^éXMm átterr kzaiiid tns íM^s ' 
A tus plantas resdide como tm mártir de 

(amar i 
Era yo aiás devat* que un bienaveiituraid 

y apartado dê  niuod* pensaba s6to en ti; 
y era mi afín ardiente poder verme i tu lado, 
porque siempre de bíHajos á tus plantas me 

(rl. 
Cuando al fia, de rezarte, ine sentí ya ren-

(dido 
y v( que tú aceptabas mis príces y mis flsre» 
fervor».>50 y temblando acerquémíí A tu «ido 
y'coB dirtaura mií>tica te liablí de mis smo-

(res, 
lEtitonccs tá iatligaada me despi-eeiaste ai-

(tita 
pues «iMieres que kutaillado sienntre á tas 

tplaatas viva! 
Salvador Aguirre 

~"~DE MINERÍA 
El Sindicato Minero de la provincia 

celebró sesión el viernes último bajo la 
presidencia de don /osé María Pelegrín 
cuyo acto concurrieron los señores 
don José Maestre, don Joaquín Paya, 
representación de la sociedad Escom
breras Bleyber, de don Federico San-
deval Moreno y de la Compañía de 
Águilas y de otros importantes mine
ros. 

Fué objeto de la reunión con|jnuair 
ocupándose de la necesidad de obte
ner el concierto con i la Hacienda por 
el impuesto de 3 'fi\Q sobre la produc
ción bruta y de oir del señor Maestre 
el resultado de las gestiones ppr el 
mismo practicadas en Madrid,por en
cargo de la Corporación. A este fin el 
presidente rogó al señor Maestre.usase 
de Ja palabra, lo fue hizo poniendo en 
sonodmiewto dé loS; ieftWíe '̂disientes 
la impresión favorable f>ara el logro 
délos ninfos leu g«fe|fel en tan inte
resante asunto, obtenida de sus entre
vistas con el señor ministro de Ha
cienda, si bien preciiaba proseguir en 
tales gestiones hasta conseguir el de
seado éxito y en las mejores •éondieio-
ries posibles. A elte propósito y tcep-
tádala fórmula propuesta por la Â esa 
para recabar adhesiones y otras noticias 
que lian de facilitar los ijirneros exigí-
dos por el proyeeto-base aprobado en 
Cortes,se acordó drcularla entre aqué
llos, interesando la pronta devolución 
de las mismas con la ^conformidad y 
datos pedidos. 

La Junta después de un voto de 
gracias al Si*. Maestre, ratificó á éste el 
encargo conferídole en sesión anterior 
para que practique nuevas gestiones en 
Madrid en unión de D. Antonio Gar
cía Alíx, que tanto interés viene apor
tando en pro de nuestro Sindicato, y 
también de D. Joaquín Paya y Sr. Du
que de Pastrana y D. Manuel Aguirre, 
á quienes por la Presidencia se le pa
sarán las consiguientes comunioacio-
nes. 

De alabar es la diligeneia, actividad 
y acierto con que el Sindicato Minero 
procede en todos sus actos en benefi
cio de una industria tan combatida así 
por los numerosos y excesivos impues
tos que la aniquilan, como por la de
preciación de los metales en los mer
cados de consumó. 

El fin principal que hoy persigue eŝ  
ta .Corporación «s ^itar por igedio del 
referido, conciwlo. con /¿Ha/5»nda lá 
aplicación de;las, tan absurdító«opio 
irrealizables dis^ósidones cont&)idas 
enelTmevo Reglamento parala per̂  
cféptíón dfel 3 pof 100 sobre el product 
td bruto; ! 

•' De desear es, por tanto, que al éxitq 
;torért'e tan laudables ílrtes. 

A «La Opinión» 

Nosotros no sabíamos «(ue tripe 
érala tripa-nesomiasis. i 

Y cLa Opinién» nos la dá á con«^ 
cer ayer. • : ;• * 

¡Dios se lo pague! 
En África, diee, la llamaban enfer

medad del sueña. 
¡Salvajes! 
¡Cómo si fuera producida por la 

'eetura dé periódid^s seríisl 
" ' ' " ' ' • • • - ' • » • • • • 

Pero, añade el docto colega, que 
la tripa principal de la íripa-noso-
miasis, ó sea el tripanosoma lo des
cubrió el gran bacteriólofo alemifl 
Kocfi... 

¿Quiénch? 
¡Koch... 
¡Ahch! 

No le gusta á «La Opinión» los 
<G9rgoritcsT>. 

Prefiere la música sería, ¡y dale 
con la seriedad! 

Por eso nosotros, en su obsequio, 
titulamos hoy esta seecién *.Respon-
siias*. 

Y la escribimos poniéndonos en 
carácter, y llevando como dijo el 
poeta; 

«Luto en el ctrazéu, llanto en los ojas.» 
f'efóno nos tenga mucho tiempo 

el colega en tan tétrica situacÍ4n... 
iPorqueuflos Ya»4S á reír! . 

• • * 

Dice nuestro querido colega, que 
en I© del A'cantanlla¿o hay «aza .. 
mayor. 

Y que éi dice cámo el Romancero 
del Conde Claros: 

Bien sabttdes, ves, seftor 
que soy calador real; 
caza que tengo *ñ>ia mana 

Htíntil» dejoescapar^ 
Pues^i alá'una vez la favo, ahora 

na la íf'éne y se le puede decir sen
cillamente el cpnpcido romance del 
Marqués Más Claros: 

Entumanatayistes 
la Gaver«era; ' 
tü avistes la culpa 
que te se afuera 

• * 

• « 

ñl modestísimo avitor de los «Qtr-
goritos» hizo unâ  deeiáración ^ue 
«LttOpinión» rescoje«con alborozo. 
: DijO'̂ <}He'ho 6ra candidato á la 

Alcaldía. ? • - i 
*> ¡Un» inenósl dfrá el colega. 

Peî o ^fribuye niíestro desprendi
miento á iñéólhpatibifidad entre el 
éargo de Padre de! pueblo y el cargo 
ijue ejercemos. 

N» e? «so colega. 
L* incompatibilidad está entre el 

Padre del pueble y iosi hijos de.,¡. 
ese. padre. 

¡Eso de que les hijos le rompan 
la crisma al Papá, no entra en miS 
cáleulesl 

¿Sucesor de Apolinario? 
¡Antes íerio para siempre! 

* • 
«La Opinión cierra su glatis para 

pogorgear má«, , ^ \ 
Nosotros lo sentimos, porque solo 

en este terrenio fácil y ligero, pode^ 
mo% adquirir cartel. ^ j 

Y «80 de que ese sea el último 
trinó Suyo, no lo creemos. | 

¡Si desde que se fundé está que 
tririk contra el A'calde! 

¡Y Ip que !e queda que trinar\ 

A fLa República» 

EL Eco, en tono plañidero. 

j, , Qué delito cometí 
(joatra VQsotrosi escribiendo, 

, Ci aunqujc si escribí, M, eatiendo; 
que delito he cometido; 
bastante cansa han tenido, 

> 'tRefJílBlicai^y «Opirtión» ; 
íptiei»! tiento mayorV 
tM EL Eüo, «t ftabér '€SCrlio..J 
cuatro chirigotas. ' ; '' i 
Bsti[) éxcfaman^ol!; imei^r Segis-̂  [ 

mundo averiado, de «La vida es 
s1iéño„ cartagenera. 

Echando wi sU«ne«ito estábamos, 
cuando «La Opinión» no» desperté 
cortándonos la tripanosomiasis, é 
enfermedad del sueño, que dicen 
los salvajes, segúii el colega. 

Y por si esto era poco, para que 
volviéramos en si, «La República», 
nos dá tres gólf>es y repique. 

i No hay derecha/ 
* • 

Asi titula el co'ega, uno de sus ar-
ículos. 

Y en otro que inserta en su lílti-
mo numero, nos hace una acusación 
injusta. 

¡Que no tenemos idealesl 
Nosotros luchamos por conseguir 

que el Blo^e, haga algo itil para 
Cartagena. 

¿Lo quiere más ideaí? 
i Nosotros espérame» que todos lo» 

republicanos se unan en estrecho 
abrazo, en lugar de tirarse los tras
tos á, la cabera. 

¿Lo quiere mís ideal? 
Nosotros soñamos con ser Alcal

de, Gobernador, Subsecretario, etc., 
etc. 

¿Lo quiere más ideal? 
f uts si tenemos la mar de ideales 

por el estila. 
Y desde que está c! fíloque en el 

poder, so ha exacerbado nuestro 
idealiama. 

¡Como que no vemos más que v/-
sionesl 

*** 
«La Reptiblica», nos invita cari

ñosamente á ingresar en el partido 
republicano. 

¡Gracias, colega; na fumamosl 

José de Cartagena, contestando á 
Ferrabel, en «La Tierra» emplea un 
razonamiento que no tiene... pa
rada. 

Dka José de Cartagena, sin po 
nersecolorado paradeolrlo, porque 
el frío que hace lo tiene aterido y en 
saspetiío todas Isas funciones vita
les, lo siguiente: i 

«El tfa/or de urt escrito no os el 
que lo inspira, Fo dicta ó facilita to
dos los datos para hacerlo? el aator 
del escrito es «I que maíerialmtníe 
escribe, mejor aún, la pJuma que co
rre veloz sobre el papel ó la máqui
na que imprime lo que molesta, mor
tifica ú ofende» 

(Del Código del...(bueno, deJIlo 
que sea), que está prdiimo á publi
car para escarmiento de picaros). 

* * 
Ejemplo: 
Uno, leyendo un periódico: ¡Cíe-

losi me mientan ia familia, me lla
man ml2t>ntzos\Wt de tomar una 
tremenda venganza. 

Se dirije presuroso á la Redac
ción del periódico, pregunta por el 
Director y le dic?. En este número 
se me ofende gravemente y vengo 
en busca del autor, ya sé que Usíed 
no es, ni ninguno de los redactores, 
según me enseñó José de Cartage
na; presénteme Usted la pluma que 
escribió oso^ para mascarla hasta el 
rabo, ó la máquina que la Imprimió 
para estropearle el mecanismo. 

El Direétor suolta una pluma en 
manos de aquel aaiallerot este la 
masca*y deja vengado su honor. 

No vale reírse ni del maostro ni 
deídlsC^ulo. 

¡Admirémosle»! 

Rumores demtDtidos 

Madrid 16 9 m. 
Alonso Castrill» ha desmentido los 

rumores d« que en Santander ha ocu
rrido una inmonsa catástrofe ferro
viaria. 

Oficialmente nada han comunica* 
do por lo que supónese que afortu
nadamente ha sido un caiairdí 

Sh MQQ D»B CARTAGENA 
se rende, fo M»dtiátfH el klos-
kotde. la calle de Aléala, frente 
a t a presidencia del Consejo 

de Ministros. 

DÍSDfiDIIID 
Página blanca 

Para dar hoy la impresión de Ma
drid, debería enviar las cuartillas en 
blanco: toda la villa y corte es hoy una 
página blanca: aleros y cornisas, teja
dos y cúpulas, paseos y jardines, todo 
aparece hoy cubierto por el manto de 
la nieve que ha caído durante la noche 
y que á esta hora sigue cayendo en rae-
nudos y silenciosos copos. 

Madrid cambia de aspecto en seme
jante día. Se experimenta la sensación 
de hallarse en una ciudad dinamarque 
•a. V cuando bajo los árboles de la Cas
tellana pasa una mujer elegante, a)n 
rápidos y leves pasos, envuelta en pie
les, la sensación se afina y se concreta 
sn el recuerdo de un grabado de re
vista inglesa. 

Los transeúntes pasan fugitivos, ba
jo los paraguas enharinados. Los caba
llos arrojan dos columnas de vapor 
constantemente. Los cristales de los ca
fés y de las tiendas lujosas se hacen 
opacos, esmerilados, y transparentan 
apenas la luz de oro de las bombillas, 
ó la claridad opalesceate de los arcos 
voltaicos. La nieve de! arroyo asordafy 
apaga el ruido de los coches. Todo es 
discreto y suave como en un salón 
cortesano. Hasta los mendigos de to
dos los días, comprendiendo la inuti
lidad de sus súplicas y el escaso ren
dimiento que habían de jobtener, han 
desparecido. 

Se refugia la vida en lo íntimo de 
los hogares, en los casinos, en los cír
culos. Junto á los caloríferos se habla 
de política, del crimen de actualidad, 
de las novedades literarias. Perojal os
curecer, hay que salir á la calle. El 
cielo está amoratado, cárdeno. V, co
mo en los cuentos de Andersen, co 
wienza á nevar, á ntvar.... 

CORRESPONSAL 

ÜNACaRTñ 
Copiada del periódico madrileño 

"El Mundo", damos á conocer á nues
tros lectores la carta que el general 
Puente, Almirante de la Escuadra, ha 
dirigido al Ministro de Marina, carta 
que tanto revuelo ha promovido al 
igual que los incidentes que la han 
ocasionado. 

Las noticias telegráficas nos dicen 
que el General Puente ha negado el 
que dicha carta sea suya: veremos lo 
que "El Mundo" contesta á esas afir
maciones del General, pero como es 
asunto que créeme» ha de dar juego y 
que en esta Capital de Apostadero se 
ha de seguir con interés, satisfacemos 
la curiosidad de nuestros lectores dan
do á conocer el ya célebre documento. 

• * 
EN LA MAR, 22 DE DIOIEMBRE DE IQIO 

Excrao. Sr. D. Diego Arias de Mi
randa: 

Muy señor mí@ y respetable jefe: 
Aunque esta carta no la echaré al 

correo hasta que me vea ya en Málaga 
por las razones que usted en su claro 
talento podrá comprender, la escribo 
en el mar, para tener tiempo de hacerlo 
con toda la calma y tranquilidad que 
ella exige. 

Bien sé que, como las tres anterio
res, quedará sin contestación; pero no 
es esto lo que yo espero, sino única
mente satisfacer mi conciencia. 

Redbí la carta del general segundo 
jefe del Estado *Mayor Central, trans
mitiéndome á secas los diferentes en
cargos que usted le hizo para mí, á 
cada uno de los cuales le contesté emi
tiendo mi opinión, inspirada en la ex-
perienda marina de cincuenta y dos 
años de servido, en los cuales he des
empeñado con lucimiento los primeros 
cargos de mis distintos empleos, me
reciendo siempre plácemes de mis su
periores, de mis compañeros y de mis 
inferiores, y formándome así la repu
tación de que afortunadamente gozo. 

En el ocaso de mi carrera, cuando 
me quedan ochenta y dos días, cuando 
desempeño el mando más importante 
y más marino, como es el de jefe de 


